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Capítulo VIII  LA SERENA EXPECTACIÓN 
 

     Todo en la Naturaleza sigue un ritmo regular y cíclico, todo se realiza sin esfuerzo y sin 

estridencias. El único eslabón de la gran cadena que falla es siempre el correspondiente a la 

Humanidad, el Cuarto Reino de la Naturaleza. La conquista de la autoconciencia ha exigido de los 
hombres un tremendo y prolongado esfuerzo, y la sensación de este esfuerzo y su prolongación en el 

tiempo son una de las causas principales por las cuales los Ángeles no han logrado introducirse todavía 

en los ambientes sociales de la humanidad. De ahí que unas de las principales cualidades argüidas por 

el Maestro como propiciadoras del contacto dévico fueron siempre la de la sencillez de mente, pureza 
de corazón y parquedad de palabras. En estas tres sencillas reglas circunscribió siempre el Maestro el 

proceso del reconocimiento dévico, el contacto consciente con su maravilloso mundo y la ulterior fusión 

de auras, angélica y humana. Sintetizaba las tres reglas en una clara e inspiradora frase, SERENA 

EXPECTACIÓN. La serena expectación ha sido desde el momento en que fui admitido en el Ashrama del 

Maestro, la nota clave de mi vida, pues no hay sentencia que mejor refleje el propósito de un discípulo, 
henchido de nobles aspiraciones espirituales. 

 

     "Tanto para el contacto dévico como para el entrenamiento iniciático, la serena 

expectación constituye el verdadero Sendero interno -nos decía el Maestro-. Incluso 
para comprender el significado de mis palabras o el ritmo del entrenamiento, 

precisaréis siempre el estado psicológico de serena expectación. Los Ángeles son 

unas vidas muy distintas a las de los hombres en ciertos aspectos, aunque todas 

las corrientes de vida dimanen del Corazón silente de la Divinidad. No podéis 
acercaros a ellos según vuestros métodos de juicio analítico utilizados en vuestros 

ambientes sociales, los cuales son a veces muy complicados, sino acogiéndoos a la 

Ley que rige su mundo, que es de paz pero también de un increíble dinamismo. 

Son las fuerzas de la Creación, son la electricidad, el fuego vital que mora en el 

espacio y el extraordinario dinamismo que rige la vida sustancial de todos los 
seres y todas las cosas dentro del "círculo -no-se-pasa" solar. Existen en todos los 

Planos y en todos los niveles. De ahí el gran enunciado esotérico "hay un Deva 

para cada hombre y un hombre para cada Deva", que parece sellar ese pacto de 

amistad suprema que en etapas ulteriores unificará en un solo Reino a los Ángeles 
y los hombres." 

 

     Esta multiplicidad infinita de Entidades dévicas, que se extienden desde los grandes y exaltados 

Mahadevas del Sistema hasta los humildes elementales constructores de la Naturaleza que construyen 
los agregados más densos de la materia, constituyen un necesario y maravilloso campo de observación 

para los discípulos espirituales. 

     En la actualidad -y les hablo desde un ángulo muy concreto y positivo de experiencia ashrámica- 

grandes contingentes de Ángeles lograron introducirse en ciertos niveles del Aura planetaria, y desde 
allí están trabajando para el proceso de unificación, introduciendo en las mentes y corazones de los 

hombres y mujeres de buena voluntad del mundo los gérmenes de la paz y del equilibrio social. Los 

planes ordenados por el Señor del Mundo se van cumpliendo así lenta pero incesantemente en los 

ambientes sociales de la humanidad, encendiendo dentro de los seres humanos aquella llama perenne 

de afecto y comprensión de la que tanto se halla necesitada la humanidad de nuestros días. 
     Al preguntarle un día al Maestro por el significado íntimo de la serena expectación nos contestó 

que... 

 

     "La serena expectación surge de la intención espiritual o propósito monádico, 
pero para que esta intención pueda introducirse en el alma, precisa de las dotes 

de atención natural previamente desarrolladas -al menos hasta cierto grado- por 

los discípulos espirituales del mundo. La línea de comunicación entre la intención 

espiritual y la atención mental se halla en el centro Ajna, teniendo este centro su 
doble vertiente: una de carácter superior que asciende hacia el centro coronario y 

otra inferior que desciende hacia el centro cardíaco, la sede principal del trabajo 

del discípulo. 

La atención mental ha de regir los nobles impulsos del discípulo, el cual debe estar 

tan atento a todo cuanto sucede dentro y  fuera de sí mismo, que nada pase 



desapercibido a su observación consciente. Se trata como veréis -continuó el 

Maestro- de una regla psicológica que puede ser aplicada por cualquier ser 

humano a la extensa red de problemas y dificultades que rigen su existencia 
kármica. Pero advertid que esta regla de atención no ha de ser confundida con una 

mera disciplina meditativa o con un simple ejercicio de yoga, a que tan aficionados 

están actualmente un gran número de seres humanos, sino que es una regla social 

de convivencia. Estar atentos es un deber humano, no una mera disciplina 
visualizando alguna meta de desarrollo psíquico. Estableced claramente esta 

diferencia y aprovechad su comprensión. En la medida que vuestra atención se 

vaya extendiendo a todas las áreas del ser, en la medida que la intención 

monádica pueda ser consciente de los tres mundos del esfuerzo humano a través 
de la profundidad de vuestra atención, iréis siendo advertidos de cosas, de reinos 

y de mundos que todavía constituyen misteriosas incógnitas o lugares sagrados, 

velados todavía a vuestra investigación espiritual. Pero en la asiduidad y 

profundidad de vuestra atención iréis resolviendo con éxito vuestro intento como 
discípulos. Resumiendo…-dijo el Maestro finalizando Su respuesta a la cuestión 

formulada-, la serena expectación es la intención de Dios expresando a través de 

la atención del hombre Su sagrado intento de ser consciente de la vida de la 

humanidad, para liberarla de los acontecimientos kármicos y elevarla luego a su 

más glorioso y elevado destino".  
 

 

Capítulo XVIII   MI PRIMER CONTACTO CON EL ANGEL JEZASEL 

 
     El tríptico "Un tratado Esotérico sobre los Ángeles", al cual he hecho referencia en líneas anteriores, 

fue realizado - tal como dijo el Maestro - recibiendo ciertas instrucciones directas por unos elevados 

exponentes del Reino Dévico. A estos acontecimientos debo asignarles una mención espiritual 

específica, pues se trata de unos contactos realizados en los Planos Astral y Mental con distintos 
Ángeles, quienes me indicaron solícitamente los datos que precisaba para que mi tríptico tuviese una 

coherencia mental muy difícil de concretar al tratar de temas tan aparentemente abstractos. 

     En una reunión que sostuve con el Maestro en el Ashrama, un tiempo después de haberme 

insinuado escribir sobre los Ángeles, tuve la oportunidad de establecer contacto con un Ángel de 

superior evolución. El Maestro me lo presentó de manera muy sencilla y lleno de singular encanto: 
"Este es el Ángel Jezasel. Él te va a ayudar en cuanto te sea necesario durante el curso de 

tus investigaciones dévicas". 

     Jezasel se presentó ante mí a la manera humana. Lo envolvía, sin embargo, una resplandeciente y 

centelleante aura azul celeste que fue amortiguándose cuando Él se dirigió a mí en presencia del 
Maestro. En aquella ocasión y después de fundir su poderosa aura con la mía (que es la manera de 

saludar de los Ángeles), me dijo simplemente: 

 

     "Para recibir información sobre nuestro mundo y para librarte de los peligros 
de intromisión en zonas de tremenda potencialidad ígnea, sólo has de procurar 

mantenerte en sosegada atención y en tranquila espera. Se aprende mucho más 

callando -en tu presente estado espiritual- que no formulando incesantes y a 

veces vanas interrogantes. Nuestro mundo es muy distinto al vuestro en muchos 
sentidos y para cualificarle has de trabajar a nuestra manera, simplificando mucho 

la mente y ampliando constantemente la medida de tu corazón, de tu sensibilidad 

y de tu sentimiento. Esta actitud te abrirá las puertas de nuestro mundo y 

habiéndole correctamente cualificado, comprenderás de manera clara y sencilla 

las leyes que lo rigen. En cuanto a mí sólo debes tratar de recordarme tal como 
ves ahora".  

 

     Y al decir esto extremó de manera considerable el brillo de su aura azul celeste, de manera tal que 

ÉL apareció como sumergido dentro de aquel esplendente brillo. Volvió enseguida a su posición 
“humana”, si es que puedo decirlo así, y reemprendió Su conversación diciéndome: 

 

    "Este recuerdo, que quedará grabado en tu memoria, será la invocación que yo 

percibiré como una prueba de que necesitas “información o ayuda”. Lo dicho hoy 
vendrá a ser como una especie de pacto entre nuestras vidas, dedicadas a la 

mayor gloria de la Gran Fraternidad".  

      

     Al decir esto volvió a fundir Su aura con la mía. Se despidió respetuosamente del Maestro y 

desapareció de mi vista como absorbido por el éter. 



      

Antes de despedirse de mí el Maestro me dijo: "Sigue atentamente las instrucciones 

del Ángel Jezasel, Quien ha sido elegido para ayudarte en tus pesquisas sobre el 
Reino Dévico, debido a su profunda experiencia de los valores inmortales de su 

mundo. Él te orientará y ayudará durante todo el tiempo que sea necesario, hasta 

haber logrado explicar razonablemente el misterio que encubre la vida de los 

Devas y la necesidad de que sean unificadas las vidas de los hombres y de los 
Ángeles, para dar cumplimiento a uno de los grandes proyectos de Shamballa para 

esta época de la vida de la humanidad" 
 


